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Abstract

Although scholarship on Classic period Maya warfare has mostly focused on defensive features su-
rrounding civic ceremonial centers, regional studies have allowed archaeologists to address multifaceted 
questions concerning the role of warfare on the built landscape. Through the conceptual framework of 
warfare, researchers can contextualize changing landscape use for defensive purposes, as well as the in-
novative community building practices that emerged during times of violent conflict. In certain areas of 
the Maya lowlands, warfare motivated a significant settlement shift, with communities abandoning long-
established centers for new, easily defensible locales. Evidence of changing settlement and architectural 
layouts points to the permeating role of warfare during the Early Classic period, where communities used 
the landscape in innovative ways for defense as well as the reinstatement of social ties. Focusing on the 
regional settlement around the site of El Zotz, Guatemala, this study presents new data concerning how 
landscapes were used and manipulated for defense, as well as how community-building practices were 
molded during times of violent conflict. During the Late Preclassic and Early Classic period transition, 
residents of the Buenavista Valley abandoned the established center of El Palmar in favor of elevated 
areas on the landscape. This shift towards higher elevation suggests a greater concern with visibility, both 
for defensive purposes as well as social solidarity. Establishing redoubt and civic-ceremonial spaces on 
hilltops, villagers living around El Zotz reinstated a sense of community through inter-visible settlement 

and shared ritual spaces. 

En la antigüedad, los cerros, y otros puntos claves 
en el paisaje, tenían usos y significados comple-

jos al igual que variados. En Mesoamérica, los cerros 
funcionaban como puntos de actividad ritual, al igual 
que espacios defensivos de alta visibilidad. Partiendo 
de la premisa de que los cerros eran espacios hetero-
géneos, los arqueólogos podemos estudiar las posibles 
funciones sociales y políticas que estos lugares jugaron 
en diversos puntos de su ocupación. Esta amplitud de 
posibilidades en el uso de los cerros nos permite pro-
poner diversas preguntas enfocadas en delimitar como 
estos puntos en el paisaje se usaban en diversas áreas 
culturales y épocas de ocupación. 

En esta ponencia estaremos discutiendo como los 
mayas antiguos en el Valle Buenavista, departamento 
de Petén, usaron los cerros durante una época de transi-
ción socio-política durante el Clásico Temprano, apro-
ximadamente entre los años 300 al 600 DC. Durante 
el Clásico Temprano, los cerros del Valle Buenavista 
fueron transformados en espacios importantes, aco-
giendo pequeñas plazas, grupos de patio, un reducto (o 
punto elevado de vigilancia), al igual que el palacio de 
la dinastía Pa’Chan. Pa’Chan, cuyo significado es Cielo 
Fortificado, era la dinastía real en el Valle Buenavista 
durante el periodo Clásico. Aquí, el uso de los cerros 
era, en parte, el resultado de posibles conflictos violen-
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tos a nivel local. Mediante diversos textos y monumen-
tos, sabemos que entre los mayas antiguos los conflictos 
violentos se distinguían por incursiones y la toma de 
cautivos. Conflictos violentos, en conjunto con cam-
bios climáticos, podrían haber motivado a las comuni-
dades antiguas en el Valle Buenavista a abandonar sus 
asentamientos en el valle a favor de espacios elevados. 

Esta migración de los sitios en el valle hacia los 
cerros pudo haber alterado interacciones y prácticas 
diarias, pero del mismo modo pudo haber abierto paso 
para el desarrollo de nuevas formas de interacciones 
sociales basadas en la cooperación y defensa mutua. 
Localizados en un paisaje fracturado, estos puntos ele-
vados permitían que los asentamientos fueran intervi-
sibles uno con el otro, probablemente una estrategia 
intencional con el propósito de mantener un sentido de 
pertenencia y confianza entre los habitantes del Valle 
Buenavista. 

En las Tierras Bajas Mayas, investigaciones sobre la 
guerra nos ha permitido apreciar las múltiples maneras 
en que conflictos violentos afectaron a los mayas de la 
época Clásica. David Webster (1976: 361) ha argumen-
tado que los patrones de asentamientos, al igual que la 
localización y distribución de un sitio, presentan eviden-
cia acerca de estas interacciones negativas (ver también 
Keeley et al. 2007). Entre los mayas antiguos, la guerra 
permitió crear y rehabilitar barreras políticas y sociales, 
de la misma forma que alteraba prácticas establecidas 
para la construcción de comunidades. Durante el pe-
riodo Clásico Temprano (250-550 DC), la incrementa-
ción del poder dinástico, al igual que una creciente evi-
dencia de conflictos violentos, se entrelazan como dos 
de los desarrollos socio políticos más importantes de la 
época (Martin y Grube 2008:16; Inomata 2014). 

Aunque la guerra y conflictos violentos trae a la 
mente nociones divisivas, estas también funcionaban 
como una fuerza unificante, fomentando cooperación 
y confianza entre miembros de una sociedad (Arkush 
2011; Bowles y Gintis 2002; Stanish y Haley 2005; Va-
rien et al. 2000; Golden y Scherer 2013:405). Durante 
el Preclásico Tardío y el Clásico Temprano (200-300 
DC), los mayas de las Tierras Bajas parecen haberse 
preocupado más por la amenaza de ataques, refleja-
do en cambios en el asentamiento al igual que en la 
construcción de fortificaciones. Muchas comunidades 
durante esta época emigraron a áreas elevadas o cerca-
ban sus centros cívicos ceremoniales con murallas de-
fensivas. En Ceibal, investigadores han documentado 
un cambio significativo en el asentamiento durante la 
segunda parte del periodo Preclásico. Aquí las comu-

nidades se movieron del área ceremonial en el centro 
del Grupo A hacia el Grupo D, localizado en un ce-
rro cercano (Inomata 2014: 45). En el centro de Petén, 
el sitio de Muralla de Leon presenta un asentamiento 
amurallado, localizado en un área elevada al este de la 
Laguna Petén Itza. Murallas defensivas también son 
notables en el sitio de Cival, un centro importante du-
rante el periodo Preclásico Tardío. Aquí, Estrada-Belli 
(2011:131) ha documentado murallas de piedra, con 
una altura de 2 m que cercaban la plaza del Grupo 
E. En el valle del Río Usumacinta, Golden y colegas 
(2008) también han encontrado evidencia de asenta-
mientos defensivos localizados en los cerros durante 
el periodo Preclásico Tardío. En esta área el sitio de 
Zancudero, localizado al este de Yaxchilán, presenta 
una muralla monumental que mide unos 800 m de 
largo y unos 4 a 5 metros en altura (Golden et al. 2006; 
Marzahn-Ramos 2007). La muralla de Zancudero, en 
conjunto con el bajo cercano, cercaban el cerro, cuya 
altura ofrecía vistas impresionantes de la región. Al sur 
de Piedras Negras, el sitio de Macabilero presenta evi-
dencia de un cerro fortificado, con murallas defensivas 
y terrazas monumentales fechadas preliminarmente 
para el periodo Preclásico Tardío. En general, estas 
diversas formas arquitectónicas no solo presentan di-
versas estrategias defensivas, sino también nos indican 
que la naturaleza de los conflictos violentos era distinta 
en regiones distintas de las Tierras Bajas.

Enfocándonos ahora en nuestro caso, vamos a mo-
vernos al Valle Buenavista. El mismo se encuentra al 
norte de la Laguna Petén Itzá, en el departamento del 
Petén. El valle corre del suroeste al noreste, extendién-
dose aproximadamente 30 kilómetros. El valle y los ce-
rros circundantes presentan una serie de sitios arqueo-
lógicos. Durante el periodo Preclásico, entre el 700 
AC- 250 DC, el sitio de La Avispa, y el sitio mayor de 
El Palmar, eran los centros más importantes en el valle. 
Localizado a la orilla de una laguna, la comunidad de 
El Palmar construyó plazas amplias y abiertas al igual 
que arquitectura monumental tal como un Grupo E y 
un Grupo Triádico. Estos espacios sirvieron como pun-
tos de encuentro, donde se llevaban a cabo actividades 
rituales al igual que representaciones (Doyle 2012: 363). 
Durante la transición entre el periodo Preclásico Tar-
dío y el Clásico Temprano (200-300 DC), ocurrió una 
ruptura significativa en los patrones de asentamiento 
en las Tierras Bajas. Durante este tiempo muchos cen-
tros Preclásicos fueron abandonados. En El Palmar, los 
ocupantes de la ciudad dejaron de renovar la arquitec-
tura del centro ceremonial del sitio alrededor del 300 
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DC (Doyle 2012: 361). Inmediatamente después, los 
mayas establecieron nuevos asentamientos en los ce-
rros cercanos. Este cambio de asentamiento coincide, 
parecer ser, con el establecimiento de una monarquía 
dinástica tanto en el Valle Buenavista como en el sitio 
de Tikal (Houston 2008; Martin y Grube 2008: 26-27). 
En esta intersección, las dinastías de la familia Pa’Chan 
comisionaron el palacio de El Diablo en uno de los 
cerros más altos del valle, y el centro cívico ceremo-
nial de El Zotz, mientras que el sitio de El Palmar fue 
abandonado en su totalidad (Newman y Roman 2010; 
Houston 2008).

Garrison y colegas (2010: 351-386), durante su docu-
mentación del asentamiento entre los sitios de El Zotz 
y El Palmar, notaron un patrón en el asentamiento del 
periodo Clásico Temprano. En base de este estudio se 
determinó que sitios grandes y abiertos, como El Pal-
mar, estaban en desuso, mientras que la mayoría del 
asentamiento durante el Clásico Temprano se movió 
de las partes más bajas del valle, agrupándose ahora en 
las esquinas del escarpe y en los cerros (ver también a 
Doyle e.p.: 136; Doyle et al. 2012; Beach et al. 2015:261). 
Otro patrón durante esta época es la intensificación en 
construcción dentro de El Zotz. Timothy Beach y sus 
colegas (2015: 265, 269-270) han determinado, mediante 
fechas de carbón, que la aguada en El Zotz, la fuente 
principal de agua en el sitio, fue construida durante el 
periodo Clásico Temprano. Información adquirida de 
la aguada de El Zotz sugiere que el periodo Clásico 
Temprano fue el tiempo de mayor actividad en el si-
tio, con poca evidencia de modificaciones en los siglos 
anteriores (Beach et al. 2015:269-270). En el Valle Bue-
navista esta reorganización del asentamiento coincide 
con degradación ambiental al igual que la posibilidad 
de conflictos socio-políticos entre Tikal y El Zotz du-
rante el final del Preclásico Tardío.

Como parte del programa de reconocimiento re-
gional de El Zotz, los autores reconocieron y docu-
mentaron nuevos asentamientos en los cerros y los 
valles del Biotopo San Miguel La Palotada durante la 
temporada 2015 del Proyecto Arqueológico El Zotz. 
Uno de los asentamientos descubiertos es un sitio pe-
queño en la cumbre de un cerro llamado El Fortín. El 
Fortín, se encuentra a 394 metros encima del nivel del 
mar, en la parte más alta de un cerro extenso a 3.80 
kilómetros del palacio de El Diablo. El sitio contie-
ne tres plataformas que varían entre los 0.25 m a 1.50 
metros de altura, rodeando un montículo central que 
mide 3 m en altura. Estas plataformas encierran un 
área pequeña de 575 metros cuadrados. El montículo 

central contiene dos saqueos y evidencia de que parte 
de la superestructura colapsó. El saqueo al sur de la 
estructura reveló una fase constructiva en el montículo 
central, al igual que dos pisos estucados. El primer piso 
estucado probablemente fue construido luego de la ni-
velación original del cerro, asociado con la expansión 
del sitio. El segundo piso estucado corresponde a la 
construcción del montículo. Cerámica recuperada de 
contextos mixtos dentro del montículo presentan una 
fecha preliminar en el Clásico Temprano.

Se documentó otro sitio nuevo, nombrado Tucan-
cito, en la cima de un cerro al noreste de El Fortín. El 
sitio se caracteriza por tener tres pirámides, una plaza 
central, y dos montículos pequeños bordeando el lado 
sur de la plaza. El sitio se encuentra encima de un cerro 
modificado, cuya área es alrededor de 609 metros cua-
drados. El material cerámico recuperado de los saqueos 
en las estructuras y en la plaza colocan temporalmente 
al sitio de Tucancito el periodo Clásico Temprano. Un 
saqueo en la parte suroeste de la plataforma reveló que 
la plaza fue renovada por lo menos tres veces, cada una 
de estas renovaciones con un piso estucado delgado. La 
localización, diseño, y tamaño de las estructuras apun-
tan a la función del sitio como un espacio ceremonial, 
potencialmente usado por las personas que viven en 
este cerro y en los cerros cercanos. Alguno de los deta-
lles más importantes acerca del desarrollo del sitio pro-
viene del saqueo al suroeste de la plaza. Encima de la 
plataforma, saqueadores hicieron una excavación que 
atravesó la plaza y los tres niveles de pisos estucados, 
llegando a la roca madre. El saqueo presentó evidencia 
de que los mayas en la antigüedad usaron la esquina 
del cerro como una cantera. El material recuperado de 
esta cantera lo más probable fue usado en el relleno de 
las pirámides cercanas. Luego, posiblemente durante 
el periodo Clásico Temprano, los mayas rellenaron la 
cantera al expandir la plaza unos 8 metros hacia el sur. 
Es notable que la nivelación y extensión de la plaza en 
Tucancito corresponde a una práctica común durante 
el Preclásico y Clásico Temprano (ver a Inomata et al. 
2013). En otros cerros dentro del Biotopo San Miguel la 
Palotada también se documentaron una serie de terra-
zas, plataformas, y chultunes. Esto sugiere que mientras 
asentamientos grandes eran deseables en este paisaje 
fracturado, la mayoría del asentamiento en los cerros 
consistían en plataformas pequeñas, posiblemente 
áreas residenciales, y modificaciones en el paisaje para 
promover la agricultura. 

Se sugiere que el cambio en el patrón del asenta-
miento de áreas bajas y abiertas hacia los cerros par-
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cialmente refleja la reacción de la comunidad local en 
torno al incremento de conflictos violentos, pero este 
movimiento también cumplía con las necesidades po-
líticas de los dinastas de El Zotz. Tres factores claves 
en torno a la naturaleza del asentamiento en el área 
sugieren un incremento en los conflictos violentos: (1) 
la localización de sitios nuevos en los cerros, similar a 
aquellos grupos discutidos por Demarest y sus colegas 
(1997) en el periodo Clásico Tardío en el Petexbatun; 
(2) el abandono de sitios Preclásicos en áreas abiertas e 
indefendibles; y (3) la erección de un reducto amuralla-
do como un punto alto de la vigilancia entre el sitio de 
Bejucal y El Zotz.

Entre los sitios discutidos, El Fortín es único en 
su orientación arquitectónica. Como mencionamos 
anteriormente, el sitio, un posible espacio defensivo 
y ritual, se encuentra en unos de los puntos más altos 
del paisaje. Las murallas que rodean el montículo nos 
recuerdan a aquellas documentadas en otros asenta-
mientos con arquitectura defensiva en las Tierras Bajas, 
tal como en Cival y Muralla de Leon en el centro de 
Petén, al igual que Macabilero y Zancudero en el Valle 
del Río Usumacinta (Estrada-Belli 2011). Consideran-
do que no hay evidencia de más asentamientos en este 
cerro en particular, al igual que la posición elevada en 
el paisaje, puede ser que los mayas seleccionaron esta 
área intencionalmente como un punto de visibilidad 
extensa, una interpretación apoyada por análisis de vi-
sibilidad llevado a cabo en el programa de sistema de 
información geográfica. Con esto en mente, sugerimos 
que El Fortín potencialmente sirvió como un reducto 
protegido, un punto importante de vigilancia del movi-
miento en el paisaje. 

Como un reducto, el sitio de El Fortín tiene im-
plicaciones para nuestro entendimiento de la naturale-
za de la guerra en las Tierras Bajas durante el periodo 
Clásico Temprano. El sitio refuerza la primacía de la 
visibilidad tanto como una estrategia defensiva como 
también una herramienta para el desarrollo de con-
fianza y cooperación entre los habitantes de un lugar. 
Mediante estudios de visibilidad en el SIG, hemos 
determinado que El Fortín tenía amplia visibilidad en 
el paisaje, no solo en el asentamiento cercano, si no 
también hacia el valle que corta hacia el norte en di-
rección al escarpe. Como un punto de vigilancia, El 
Fortín se asemeja a los puntos de vigilancia documen-
tados por Scherer y Golden (2009: 296-297) cerca de 
Tecolote, al igual que las pukaras en los cerros de los 
Andes documentadas por Arkush (2011; ver también 
Bongers et al. 2011: 1688).

El Fortín forma parte de lo que Stephen Houston 
(comunicación personal 2016) describe como un paisa-
je de expectación, donde ciertas características arqui-
tectónicas se desarrollan a base de eventos previstos o 
previsibles, en este caso conflictos violentos. El Fortín 
probablemente fue usado como un punto de vigilan-
cia por los dinastas Pa’Chan, con la pirámide central 
proveyendo una elevación adicional en el paisaje mon-
tañosos, y las tres murallas encerrando y protegiendo 
este punto de vigilancia de cualquier incursión foránea. 
Aunque las murallas en si no son muy altas, midien-
do entre 25 centímetros y 1.5 metros de altura, esto no 
debe refutar el argumento de que su propósito era en 
realidad defensivo. Las murallas de El Fortín no tenían 
que ser muy altas ni completas para proveer protección, 
ya que el uso primordial del sito era la supervisión del 
movimiento en el paisaje, no la protección continua de 
asentamientos. En sí, El Fortín funcionaba de manera 
similar a otros puntos de vigilancia documentado en los 
Andes (ver a Arkush y Stanish 2005:7-8). En la guerra de 
asedio que distinguía el conflicto entre grupos mayas en 
el periodo Clásico, El Fortín probablemente servía más 
como un punto de control de movimiento de personas, 
y no necesariamente indica un control de terreno. Este 
punto elevado, a la par con otros sitios en cerros que 
probablemente jugaban un papel similar, eran parte un 
paisaje planificado que se desarrolló a la par con la lle-
gada del reinado dinástico en el Valle Buenavista. 

En El Zotz, aunque mantener visibilidad en el 
paisaje era una estrategia defensiva importante, esta 
también nutría vínculos sociales en un paisaje donde 
estrategias establecidas para crear comunidad no eran 
posibles. Mientras que la migración hacia los cerros 
tuvo implicaciones importantes, tal como mayor defen-
sibilidad y visibilidad de grupos entrantes, este cambio 
también requirió de la adaptación de comunidades 
existentes a nuevos paisajes. Entonces, de la misma ma-
nera que podemos hablar de paisajes de guerra, tam-
bién podemos discutir los paisajes de cooperación que 
se desarrollaron a causa de conflictos violentos. 

La comunidad que emergió del conflicto del Pre-
clásico Tardío era distinta no solo en tamaño sino 
también en su organización. Mientras que sitios con 
plazas, tal como Tucancito y el centro dinástico de Be-
jucal eran lugares importantes a nivel regional, espacios 
grandes y abiertos en donde conglomerarse permane-
cían limitados. La separación física de las comunidades 
en este paisaje fracturado fomentó a que los poblado-
res experimentaran con nuevas formas de como rela-
cionarse unos con el otro. El desarrollo de confianza 
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era una consideración importante entre los estados del 
periodo Clásico maya durante tiempos de conflicto, un 
argumento que Golden y Scherer (2013: 405) han pro-
puesto para Piedras Negras y Yaxchilán. Nosotros suge-
rimos que la intervisibilidad entre los sitios ayudo a los 
residentes de ese paisaje a mantener vínculos sociales. 
Mientras que interacciones diarias entre miembros de 
comunidades viviendo en cerros distintos no era posi-
ble, el poder ver a sus vecinos cercanos podría haber 
permitido que un sentido de pertenencia y cooperación 
se desarrollase, uno basado en defensa mutua. 

Los asentamientos en los cerros dispersos cerca de 
El Zotz presentan evidencia acerca de reductos anti-
guos, espacios público rituales, modificaciones para la 
agricultura, al igual que grupos residenciales. Eviden-
cia inicial sugiere que la amenaza de conflicto violento 
era una de varios mecanismos que motivó a las comu-
nidades a asentarse en estos cerros. Esta migración a 
áreas elevadas era concurrente con el establecimiento 
del reino dinástico en el sitio de El Zotz, demostrando 
varias capas de obligación social a la que tenían que res-
ponder estas comunidades. Estudios de cuencas visua-
les demuestran que la visibilidad era una consideración 
importante para los dinastas del área, estableciendo El 
Fortín como un punto de vigilancia en el área, mientras 
que la intervisibilidad entre grupos no élites fomentó 
un sentido de cooperación y pertenencia que de otra 
manera no hubiese sido posible en el paisaje fractura-
do. A pesar de que este trabajo se ha beneficiado de 
muchas temporadas de investigación, todavía queda 
mucho por conocer dentro del Valle Buenavista, en es-
pecial las micro-historias que presenta el asentamiento 
regional del área. 
 

Referencias

Arkush, Elizabeth 
  2011	 Hillforts of The Ancient Andes: Colla Warfare, 
Society, And Landscape. University Press of Florida, 
Gainesville.

Arkush, Elizabeth y Charles Stanish 
  2005	 Interpreting conflict in the ancient Andes. Cu-
rrent Anthropology 46(1):3-28. 

Beach, Timothy; Sheryl Luzzadder-Beach, Jonathan 
Flood, Stephen Houston, Thomas Garrison, Edwin 
Román, Steve Bozarth y James Doyle 

  2015	 A Neighborly View: Water and Environmental 
History of the El Zotz Region. En Tikal: Paleoecology of 
an Ancient Maya City (editado por D. L. Lentz, N. P. 
Dunning, y V. L. Scarborough), pp.258-279. Cambrid-
ge University Press, New York City, NY. 

Bongers, Jacob; Elizabeth Arkush, y Michael Harrower 
  2011	 Landscapes of death: GIS-based analyses of 
chullpas in the western Lake Titicaca basin. Journal of 
Archaeological Science 39(6):1687-1693. 

Bowles, Samuel y Herbert Gintis 
  2002	 Social Capital and Community Governance. 
Economic Journal:1-24. 

Doyle, James 
  2012	 Regroup On ’E-Groups’: Monumentality and 
Early Centers in the Middle Preclassic Maya Lowlands. 
Latin American Antiquity 23:355-379.
  e.p.	 Urbanism and the Origins of Preclassic Maya 
Politics. Cambridge University Press, Cambridge.

Doyle, James A.; Thomas G. Garrison y Stephen D. 
Houston
  2012	 Watchful realms: integrating GIS analysis and 
political history in the southern Maya lowlands. Anti-
quity 86(333):792-807.

Demarest, Arthur A.; Matt O’Mansky, Claudia Wolley, 
Dirk Van Tuerenhout, Takeshi Inomata, Joel Palka y 
Héctor Escobedo
  1997	 Classic Maya Defensive Systems and Warfare 
in the Petexbatun Region: Archaeological Evidence 
and Interpretations. Ancient Mesoamerica 8(2):229-253.
	
Estrada-Belli, Francisco 
  2011	 The First Maya Civilization. Ritual and Power 
before the Classic Period. Routledge, Londres.

Garrison, Thomas G.; Jose Luis Garrido, Octavio Ax-
puac, Alexander Smith, Timothy Beach, Sheryl Luz-
zadder-Beach y Fernando Beltrán 
  2010	 Programa de Investigaciones Regionales (Ma-
peo y Excavaciones).En Proyecto Arqueológico El Zotz 
Informe No. 5 Temporada 2010 (editado por J.L. Garrido 
Lopez, S. Houston, y E. Roman), pp.321-386. Instituto 
de Antropología e Historia, Guatemala. 



148 Omar Alcover Firpi et al.

Golden, Charles y Andrew K. Scherer 
  2013	 Territory, Trust, Growth, and Collapse in Clas-
sic Period Maya Kingdoms. Current Anthropology 4: 
397-435. 

Golden, Charles; Andrew Scherer y Rosaura Vasquez 
(eds.)
  2006	 Informe de la Cuarta Temporada de Campo, 
Proyecto Regional Arqueológico Sierra del Lancandón. 
Instituto de Antropologia e Historia, Guatemala. 

Golden, Charles; Andrew K. Scherer, A. René Muñoz 
y Rosaura Vásquez 
  2008	 Piedras Negras and Yaxchilán: Divergent Poli-
tical Trajectories in Adjacent Maya Polities. Latin Ame-
rican Antiquity 19(3):249-274.

Houston, Stephen D. 
  2008	 The Epigraphy of El Zotz. Mesoweb: http://
www.mesoweb.com/zotz/articles/ZotzEpigraphy.html.

Inomata, Takeshi 
  2014	 War, Violence, and Society in the Maya 
Lowlands. En Embattled Bodies, Embattled Places: War 
in Pre-Columbian Mesoamerica and the Andes (editado 
por A. Scherer y J. W. Verano), pp.25-56. Dumbarton 
Oaks Research Library and Collection, Washington.

Inomata, Takeshi; Daniela Triadan, Kazuo Aoyama, 
Victor Castillo, e Hitoshi Yonenobu
  2013	 Early ceremonial constructions at Ceibal, Gua-
temala and the Origins of Lowland Maya Civilization. 
Science 340(6131):467-471. 

Keeley, Lawrence H.; Marisa Fontana y Russell Quick 
  2007	 Baffles and Bastions: The Universal Featu-
res of Fortifications. Journal of Archaeological Re-
search15(1):55-95. 
 

Martin, Simon y Nikolai Grube 
  2008	 Chronicle of the Maya Kings and Queens: Deci-
phering the Dynasties of the Ancient Maya. Thames & 
Hudson, Nueva York. 

Marzahn-Ramos, Betsy
  2007	 Levantamiento de los sitios El Kinel y Zancu-
dero, 2007. En Proyecto Regional Arqueológico Sierra 
del Lancandón (editado por A. Scherer, C. Golden y R. 
Vásquez), pp.107-111. Instituto de Antropología e Histo-
ria, Guatemala. 

Newman, Sarah y Edwin Román
  2010	 Excavación y Descripción del Entierro 9 de El 
Zotz. En Proyecto Arqueológico El Zotz Informe No. 5 
Temporada 2010 (editado por J. L. Garrido Lopez, S. 
Houston, y E. Román), pp.417-424. Instituto de Antro-
pología e Historia, Guatemala. 

Scherer, Andrew K. y Charles Golden 
  2009	 Tecolote, Guatemala: Archaeological Eviden-
ce for a Fortified Late Classic Maya Political Border. 
Journal of Field Archaeology 34(3):285-305. 
	
Stanish, Charles y Kevin J. Haley
  2005	 Modeling Early Chiefdom Development in 
the Central Andes. Archeological Papers of the Ameri-
can Anthropological Association 14:53-70.

Varien, Mark D.; Carla R. Van West y G. Stuart Pat-
terson 
  2000	 Competition, cooperation, and conflict: agri-
cultural production and community catchments in the 
central Mesa Verde region. Kiva 66(1):45-65. 

Webster, David 
  1976	 Lowland Maya Fortifications. Proceedings of 
the American Philosophical Society 120(5):361-371. 


	0 Edición digital SIMPOSIO 30 Hoja inicial ponencias
	10 Alcover, Garrison y Gutiérrez

